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PERSONAJES 




			 






			CALE 




			Inteligente, deportista y divertido. Tiene una misión y no descansará hasta que la cumpla. 




			 




			MONDRAGÓ 




			No es un dragón como los demás. No puede volar, se distrae con las moscas, se tropieza todo el rato y estornuda sin parar, echando fuego por la nariz.  
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			CASI y CHICO 




			Casi, el mejor amigo de Cale, casi siempre tiene buenas ideas. Chico es su dragón. 
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			ARCO y FLECHA 




			Arco es el irresponsable e hiperactivo del grupo. Sus padres le obligan a usar casco cuando monta en su dragón, Flecha. 
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			MAYO y BRUMA 




			Mayo es muy disciplinada ¡y muy valiente! Le encanta entrenar a su dragona, Bruma. 
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Lo que ha pasado  hasta ahora 
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			Cale y sus amigos, Casi, Arco y Mayo, descubrieron que en Samaradó estaba sucediendo algo muy inquietante: un verdugo encapuchado se dedicaba a talar los árboles parlantes del Bosque de la Niebla. Para recuperarlos, el Roble Robledo les encomendó una misión: encontrar seis semillas muy especiales y sembrarlas en el bosque en una noche de plenilunio. Después de muchas aventuras peligrosas y emocionantes, los cuatro chicos con sus dragones consiguieron su cometido. ¡Pero no solo eso! Gracias al dragón de Cale, Mondragó, lograron además desenmascarar al verdugo. No era ni más ni menos que el alcalde del pueblo, Wickenburg, ayudado por su hijo Murda. Ambos fueron detenidos y llevados ante el comité del pueblo. 




			Los miembros del Comité celebraron el juicio en el Círculo de las Reuniones. Wickenburg y su hijo Murda estaban acusados de talar los árboles del Bosque de la Niebla, meter en las mazmorras a un hombre inocente y poner en peligro a todos los ciudadanos del pueblo. Las pruebas eran indiscutibles. Wickenburg era culpable, y como castigo, los desterraron a él y a su hijo al lugar más peligroso del mundo: la Tierra Sin Dragones, una zona montañosa llena de acantilados y cuevas escondidas en las laderas rocosas, donde vivían los malhechores y delincuentes más sanguinarios de todos los pueblos; un territorio sin leyes donde solo sobrevivían los más fuertes. El destino perfecto para alguien tan perverso como Wickenburg. 




			Había pasado algo más de un año desde que el alcalde y su hijo fueron desterrados y Samaradó volvía a ser el lugar tranquilo y seguro que todos conocían. Al señor Carmona, el padre de Cale, lo nombraron nuevo alcalde del pueblo y su primera labor fue acompañar al dragonero Antón a la Tierra Sin Dragones, donde habían dejado a Wickenburg y a su hijo. A la vuelta, el alcalde Carmona salió de nuevo de viaje para presentarse a los alcaldes de todos los pueblos vecinos y hacer que la paz siguiera reinando en el país. 




			Todo había vuelto a la normalidad. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 




			
VUELTA AL COLEGIO 
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			Cale, Casi, Arco y Mayo regresaron al colegio y a su rutina diaria de clases, deportes y ¡deberes! ¡Tenían más deberes que nunca! Ahora que estaban en quinto, las clases eran más difíciles: geografía, anatomía de dragones, conservación de castillos, armas y justas...  




			En la clase de armas que se impartía en el castillo amurallado donde estaba su colegio, el aburrido profesor Trabuco hablaba de las características de las ballestas, catapultas, espadas y alabardas. El tono monótono de su voz conseguía dormir a cualquiera. 




			Cale miró a Mayo. Su amiga prestaba atención y tomaba apuntes con su pluma en un pergamino. Mayo era muy buena estudiante y siempre sacaba las mejores notas de la clase. 
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			Casi, el otro amigo de Cale, estaba igual de aburrido que él, y en lugar de escuchar al profesor, se dedicaba a hacer planos de nuevos inventos. Inventos que «casi» siempre salían bien, como el mondramóvil que había hecho para que Cale se pudiera desplazar de un lado a otro con su dragón Mondragó. El cuarto del grupo, Arco, todavía no había llegado. ¿Estaría enfermo?
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			Cale pensó en su dragón y se preguntó qué estaría haciendo en ese momento. 




			Mondragó no era un dragón como los demás. Tenía el cuerpo muy grande y unas alitas demasiado pequeñas. El día que cumplió once años y el dragonero, Antón, se lo asignó, Cale no pudo disimular su decepción. Había esperado mucho tiempo para tener su propio dragón y soñaba con recorrer todos los rincones del pueblo volando a lomos de su fiel animal. No tardó mucho en descubrir que sus planes no iban a salir como había imaginado. Su dragón era demasiado juguetón, se distraía con cualquier cosa, estornudaba lanzando bolas de fuego ¡y no podía volar! Aun así, Cale no lo cambiaría por ningún otro dragón del mundo. Mondragó no solo les había salvado la vida en más de una ocasión, sino que además le gustaba nadar, rebosaba energía y siempre estaba de buen humor. 




			Mientras Cale recordaba las aventuras que había vivido con su dragón, se abrió la puerta de la clase y apareció el loco de Arco. Llevaba el casco puesto, como siempre. Sus padres lo obligaban a usarlo en todo momento porque era un insensato y no querían que se rompiera la cabeza. 




			Arco aprovechó que el profesor Trabuco estaba de espaldas escribiendo algo en la pizarra para llegar a su pupitre sin que lo viera, pero se tropezó con una silla y casi se cae al suelo. 




			¡PATAPLAF! 




			Trabuco se dio la vuelta y observó a Arco por encima de sus gafas. 




			—Vaya, vaya, mira quién se ha dignado a venir a clase. Supongo que habrás hecho los deberes como siempre, ¿no? —dijo sarcásticamente. 




			Arco se enderezó, se colocó el casco en su sitio y metió la mano en el bolsillo para sacar un trozo de pergamino arrugado. 




			—Sí, aquí están, pero mi dragón Flecha se comió un trozo —dijo pasándole el trozo de papel. 






			El  profesor lo recogió con cara de asco. Estaba totalmente mojado y solo se veían unos garabatos. 




			—Entiendo que tu dragón tenga que comer,  pero me temo que no puedo aceptar esa disculpa —dijo—. Esta tarde te quedarás en el colegio a terminar tus deberes. Ahora, sigamos con la clase. 




			El profesor se volvió de nuevo hacia la pizarra mientras Arco se sentaba en su pupitre. ¡Otra vez castigado después del colegio! ¡Qué lata! 




			 






			[image: ]




			 






			Mientras Trabuco hablaba del complicado mecanismo de las catapultas, una paloma mensajera entró volando por la puerta entreabierta y se posó en la percha que había al lado de la mesa del profesor. 
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			—¿Qué pasa ahora? Parece que uno no puede dar la clase en paz —dijo el profesor sacando el pequeño rollo de pergamino de la funda de cuero que llevaba la paloma en la pata. Lo leyó en voz alta—: Cale Carmona, ve inmediatamente al despacho del director. 




			—¿Yo? ¿Por qué? —preguntó Cale sorprendido. 




			—Señorito Carmona, en lugar de hacer tantas preguntas, levántate de tu silla y ve a averiguarlo. 




			Cale se levantó. Las miradas de todos sus compañeros se clavaron en él. ¡Una visita al director! ¡Eso nunca eran buenas noticias! 




			Avanzó por los pasillos de piedra del colegio preguntándose por qué querría hablar con él el director. Hasta ahora no se había metido en ningún lío y entregaba sus deberes a tiempo. Subió un tramo de escaleras y llamó a la puerta del despacho del señor Loreto. 


			TOC, TOC, TOC. 


			—Adelante —sonó una voz desde el interior. 


			Cale entró. El señor Loreto estaba sentado en su silla de madera repasando unos pergaminos. Era un hombre alto de nariz aguileña que vestía una túnica verde y amarilla, como casi siempre. Su ropa y la nariz le daban aspecto de loro.


			«A lo mejor, por eso se apellida Loreto», pensó Cale. 


			—Carmona —dijo el director—. Siéntate, por favor. 




  Cale hizo lo que le pedía. 




			—Te he hecho venir porque esto no puede continuar así —dijo el director—. Tu dragón está causando demasiados problemas. Se dedica a alborotar a los dragones del resto de los alumnos y ha vuelto a romper la valla de las dragoneras del colegio. ¡Míralo con tus propios ojos! 
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			Cale se asomó a la ventana. Efectivamente, Mondragó correteaba dentro de las dragoneras persiguiendo y acorralando a todos los dragones, que iban de un lado a otro asustados. Dos mozos de cuadra estaban intentando arreglar la valla rota y poner calma.
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